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Importancia de la misión de los cahos y sargentos en nuestro Ejército
Con rapidez asombrosa, la Kepúbliea Es- 

])añüla ha Io<>’rado crear su •rran Ejército. 
Mandos magníficos, salidos de las filas de 
la clase trabajadora, conducen Iioy, con 
^ran acierto, liacia los destinos de nuestra 
ííuerra victoriosa, a millares y millares de 
coni})añeros en armas.

En julio del pasado año tuvimos (pie 
conseííuir un E jército improvisado.

En diciembre del -presente, estamos con- 
.siy'uiendo un E jército capacitado.

Xuestra oficialidad, hoy en la actuali­
dad, cuenta con atjuellos conocimientos téc- 
Jiicos que le son precisos para diriji'ir con 
seguridad de éxito a los hombres encua­
drados en unidades de su mando.

Tu aspecto interesantísimo de la trans­
formación espontánea de los trabajadores 
en jefes y oficiales ;del E jército, es. sin 
duda, el problema 'que queda planteado 
ante la carencia de mandos subalternos.

Los que empuñaron su fusil en julio del 
pasado año, y por su capacidad hiibieron 
de-*ser ascendido.s rápidamente a oficiales, 
.se vieron en la absoluta necesidad de ins­
truir, mandar y capacitar personalmente 
a sus soldados. No contaban con la efica­
císima ayuda de los mandos subalternos, 
por la sencilla razón de que aquellos (pie 
liermanecieron leales a la República fueron 
premiados por ésta con el ascenso a oficial.

Nuestro Ejército, a cuyo crecimiento 
considerable siguió la nece.sidad de dotar­
lo rápidamente de una oficialidad, asimis­
mo numerosa, nos creó un problema: el de 
tener (jue atender velozmente a la impro­
visación de mandos subalteriios. Mandos 
subalternos, (pie ipor necesidades de la lu­
cha ostentaban con orgullo .sus distintivos 
de clase. Pero mandos subalternos caren­
tes. salvo raras excepciones, del conoci­
miento exacto de su misión en el Ejército 
popular.

No se ha concedido todavía al cabo y 
sargento la importancia que tiene como 
mando subalterjio. Esto hay (jue achacar­
lo a la necesidad de hacer de la nada un 
todo en breve ]ilazo.

Se capacitan los mandos al igual (pie 
los oficiales, y ahora se da comienzo a la 
labor preparatoria de ejiseñanza técnica de 
.sargentos y cabos.

El cabo y el sargento no son solamente

soldados graduados. Son el puntal más fir­
me de niie.stro Ejército. Conviven estre­
chamente con los soldados, y tienen la alta 
responsabilidad de la dirección del grupo 
a ellos encomendado. Son en todo momen­
to el brazo derecho de los oficiales y jefes.

En innumerables casos, que todas las 
guerras han producido, de.stacan principal­
mente hechos gloriosos de armas, debidos 
a intervenciones de cabos y sargentos.

Es el oficial el encargado de elegir entre 
sus soldados más aptos aquellos futuros 
eab(ks y sargentos.

Ellos son los más obligados a conceder a

sus mandos subalternos la gran importan­
cia y respeto (lue su labor merece. Hay 
que hacer comprender al soldado el re.s- 
peto (lue le debe merecer su cabo y su sar­
gento. El cabo, en nuestro Ejército, cuen­
ta con la autoridad .suficiente para impo­
ner en todo momento, ante faltas en el 
servicio, los correctivos adecuados, i^l cabo 
y el sargento, fuera de las funciones pro­
pias del E jército, es, al igual que todos, 
un camarada. Por el contrario, cuando 
cumple funciones de tipo militar, es una 
autoridad.

(Continúa en la página central.)
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Soldado re­
cogiendo cas- 
quillos. La or­
ganización y 
el ahorro en 
nuestro Ejérci­
to nos condu­
cirá a la vic­

toria.

(Foto Zaniorano.)
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¡ V E N C E R E M O S !
E sta  pregunta, que encierra dentro de 

sí el anhelo de millones de españoles que 

luchan en nuestro campo, puede contes­
tarse de una m anera rotunda, afirm ativa, si 

para llefrar a esta seguridad se analizan 

con detenim iento la serie de hechos que nos 

han conducido a. nuestra situación actual. 
A n te  todo, vamos a analizarlos desde el 

punto de vista psicológico de nuestra 

idiosincrasia.

E sta es, sin dudas de ninguna clase, re­

belde. A  poco que tengam os algo de cul­

tura y  enfoquemos las cosas desde un pun­
to de vista justo, nos rebelamos inm edia­

tam ente si se nos quiere avasallar. A rd e en 

nosotros inm ediatam ente, con un fuego in­
terno (jue nos anima, el rom per con todo 

lo que signifique predom inio de clases. 

A n te  la evolución que se venía realizando 

en todos los países, socavados todavía por 
la infiueiieia del capitalism o, pero notán­

dose ya los frutos de una labor renovado­

ra, capaz de term inar con la.s antiguas oli- 

garípiías, nuestro país, no podía perm ane­
cer indiferente. Las normas antiguas caían 

en desuso; la nueva corriente generadora 

de ideologías políticas llevaba consigo los 

adelantos sociales im prescindibles (pie se 
tenían (pie ad ap tar a la nueva vid a  (pie 

necesitaba la Nación.

Pero esta evolución tra jo  consigo la ne­

cesidad (le una lucha p a ra  poner en p rác­

tica estas ideas. La reacción era fuerte. 

D isponía de elementos cuantiosos y  los 

puso en juego. Pero como en todas las em­

presas es necesario que los elementos (pie 
se empleen para conseguir el resultado res­

pondan al verificar su uso a una convic­

ción, sin dudas de ninguna especie, para 
asegurar su eficacia. Les faltó  esa convic­

ción, pues se daba el caso que los únicos 

(pie podían tenerla (Vamos nosotros, pero 

no.s faltaban  los elementos y  los suplimos 

con voluntad.

E sta, unida a la fuerza (pie representan 
millones de trabajadores dispuestos a de­

jarse m atar antes (pie retroceder, hizo <]ue 

esos valiosos elementos de (pie ellos dispo­

nían fracasaran ante el em puje arrollador 

de la verdadera masa ]iopular. E n  esas 
condiciones sostuvimos la lucha en los p ri­

meros momentos. Lucha épica llena de he­
roísmos, en que una fe inquebrantable, 

apoyada por m illares de hombres sin otra 
arm a (]ue su entusiasmo por la causa, supo 

m antener a raya a un enemigo dotado de 
elementos b ílicos form idables, pero (¡ue 

eran una cosa m uerta en sus manos, por 

carecer del necesario entusiasmo.
E sta  es la balanza de aípiellos días. Si 

ahora, contando con elementos tan com ple­

tos como nuestro enemigo, y  sin d ejar de

poseer esa m oral del principio, es induda­

ble (pie estamos en condiciones de derro­

tarle en toda línea.
Debemos de tener en cuenta también, 

para llegar a esta convicción, el aspecto de 
la política internacional, (pie de una ma­

nera clara y  term inante se inclina de nues­

tro lado. Y  este es un elemento que no 
jiodemos perder de vista por la im por­

tancia que entraña la ayuda, aunque sea 

moral, de potencias dem ocráticas de reco­

nocida autoridad en el ambiente interna­

cional.
Pero a pesar de todo esto, lo que se de­

m uestra, de una m anera clara  y  definiti­

va, es (pie la voluntad soberana de todo 

un pueblo no puede ser jam ás sometida 

por la fuerza de las armas, pues tarde o 

tem prano esta fuerza es arrollada, por sel­

la  representación de una sociedad caduca 

y  envejecida, a la que la savia nueva tie­
ne (pie hacer caer en un derrum bam iento 

definitivo.
K. GINEK SA N T A ilA lílA  

Comisario.

LA  M A D R E
¿lleeordáis por ventura Jos años de 

vuestra in fan cia? ¿R ecordáis aquella.s ho­
ras tranquilas en que. libre el alma de pe­

sares y  el corazón de inquietudes, dejabais 

reposar vuestra cabeza en el regazo de una 

m ujer?

¿R ecordáis la ternura con (pie aquella 

m ujer os acariciaba, estrechaba vuestras 

manos infantiles e im prim ía sin ruborizar­

se sus labios en vuestra frente candorosa? 

¿ Recordáis cuantas veces enjugaba solíci­
ta vuestro llanto y  os adorm ecía dulce­

mente al eco blando de una balada de 

amor? ¡O h, sí, lo recordáis! Los que tene­
mos la dicha de ver todavía a esa m ujer 

sobre la tierra, esta tierra  que nos vió na­
cer. y  (pie hoy se ve infestada por el fas­

cismo crim inal y  cobarde, que al ver (¡ue 

no puede hacernos sus esclavos, nos ame­

tralla  cobardemente a esas madres (¡ue el 

día de mañana no podrán ver con tran ­

quilidad a esos asesinos (pie les (piitaron el 
hijo que tantos sacrificios y  privaciones les 

costó, los que tenemos esa suerte somos fe ­
lices. Dichosos mil veces los (pie podemos 

decir tengo carta de mi madre, porípie es 

el consuelo m ayor que puede tener el hijo 
que en las trincheras se ve separado de 

esa m ujer (pie le di'- ser, y  que siempre 

que nos ocurre algo, es de quien prim ero 

nos acordamos.

Visad o por la censura

Vosotros los que habéis perdido a vues­

tra  madre tam bién podéis verla  si tenéis 
corazón y  sentimiento, porque al igual que 

tenemos en el pensamiento a los compañe­

ros caídos en la lucha, lo mismo se tiene 
una m adre; lo.s que la tenéis en campo 
enemigo, cuántas noches de sueño os ha 

quitado • sólo el pensar que las ínanadas 

de chacales puedan haberlas ofendido y  
u ltra ja d o ; por eso tenemos que ser fu er­

tes y  no desm ayar en la pelea para ven­

garlas y  decir a esos asesinos que si ellos 

no la tienen que vuelvan la cabeza hacia 

el año 1 9 1 8  y  piensen los millones de ma­

dres <pie perdieron a sus hijos en defensa 
del capital.

Pueblo.s (pie rebajasteis la dignidad de 

la  m ujer, que la considerasteis como un ser 

despreciable, venid, la razón os llama a 

juicio. E l ser que vilipendiáis ha dado 
vida a vuestros héroes y  a vuestros sabios. 

Cuando vuestros héroes y  vuestros sabios 

cruzaban los azarosos días de la infancia, 

una m ujer los alim entaba con el jugo de 
su pecho. D estructores sistemáticos del (pie 

llam áis sexo ch^bil, recordad que habéis te­

nido madre o (pie la tenéis todavía; los 
(pie negáis absolutam ente la v irtu d  de la 

m ujer, acordaos de vuestra madre.

Lo.s que al nombre y  a la memoria de 

m adre no sintáis la tir  de entusiasmo el co­
razón, apartad, alejaos, huid adonde el sol 

no alum bre, adonde halléis un espacio v ir­

gen jam ás pis-ado por seres humanos; por­

que adonde quiera que lleguen los rayos 

del sol, adonde exista un ser organizado 

y  sensible, a llí oiréis la palabra de madre.

P . J IE L E N D E Z

La voz débil del compañero recién he­
rido repite constante: “ ¡Viva la Re­

pública!”
(Foto Zamorano.)
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Propaganda en las filas enemigas

El magnífico éxito obtenido con 
la adquisión de nuestro Altavoz

De im prescindible necesidad era, para 
nuestra Brig'ada, la adquisició)i de un A l­

tavoz y  con él encauzar la propa<randa 

dentro de las filas enemijías que {>'uariie- 
een las posiciones fascistas enfrentadas con 

las instaladas en nuestros sectores.

E l  esfuerzo 'constante de nuestros Jefes 

y  Com isarios ha hecho (pie aciuello (pie re­

presentaba en al<ifm tiempo una ilusión se 

convirtiese en realidad. Y  nuestra U nidad 
cuenta hoy con uno de los más eficaces me­
dios de propaji'anda: con un A ltavoz.

L a  im portancia de ello no hay ])or (pié 

destacarla en estas columnas. Todos sabe­

mos bien lo que representa para los com­
pañeros (pie por la  fuerza y  el terror so­

portan la  tiran ía  fascista, la alep:ría expe­
rim entada al oír las voces autorizadas de 

todos nuestros compañeros de arm as y  
lucha.

Se inaufi'uró el trab a jo  por nuestro A lta ­

voz con la presencia del Jefe de la B r ig a ­
da y  d e l Comisario de la misma. Se pro­

nunciaron varios discursos. H ablaron sol­
dados, comisarios, clases y  Jefes, y  todos 
se expresaron en los tcrm inos (pie forzo­
samente tenían que hacerlo; con un sen­

tido de la  responsabilidad de nuestra lu ­
cha; con una fuerte  sensación de cariño, 

para aquellos que luchan sin saber exacta­

mente el sentido de esta guerra, provocada 

por traidores, y  co]i una emoción infinita 

al recordarles cuál sería el recibim iento 
(pie en nue.stras filas se les trib u taría  a su 
llegada.

No es aípií el lu gar más oportuno para 
decir cuá.les han sido los resultados mo­

mentáneos de esta obra de propaganda. 
B asta  saber, al igual (pie nuestros solda­
dos de prim era línea, los evadidos llegados 

a sus sectores respectivos para conocer 
nuestro éxito.

Nos felicitam os y  felicitam os asimismo a 
todos los que form an parte de nuestra B r i­

gada por tal acontecimieiito.

A  continuación publicamos un extracto 

de las palabras (pie días pasados d irig ió  a 

los soldados de F ranco, nuestro Comisario 
del 14 9  Batallón, compañero S a o r í; son las 
sigu ien tes:

“ Quiero, lo prim ero, d irigiros unas ¡la- 
Jabras de .salutación y  bienvenida, jiara ex­
presaros el agi*a:lo y  la alegría con (pie en 
el B atallón  se os recibe.

E s costumbre, en el E jérc ito  popular, 
decii- claram ente a los que a él vienen a

incorporarse las obligaciones que tieneii y  
el trato  (pie pueden esperar de sus com­
pañeros, el cual, como y a  habréis podido 
observar, no puede ser más de cam aradería 
y  aprecio. Por eso, el Cí^misariado, que tie­
ne la misión de p u lsar las opiniones y  los 
sentim ientos del E jército , se apresura, jior 
.su representante en el B atallón , a expresa­
ros la seguridad, basada en mi perfecto co­
nocimiento de los cam aradas (pie form an el 
B atallón, hombres que desde el principio 
actúan en la  lucha, antifascistas de cora­
zón todos, (pie seréis recibidos como unos 
compañeros más que vienen a com batir a 
esa burguesía que tanto ha e.sclavizado al 
obrero, mucho antes de que se empezara 
esta guerra.

V en ís en moineiitos en que la lucha se 
ha endurecido considerablem ente merced a 
los jmdero.sos refuerzos <pie el enemigo ha 
recibido. E sta lucha ya  no es aquella (¡ue 
muchos de vosotros conocisteis en los piú- 
meros días. H o y se luch a contra E  jércitos 
fuertes y  disciplisiados, y  ha habido nece-

m

H

El magnífico “A ltavoz”  de nuestra 

Brigada.
(Foto Zainorano.)

sidad de ser, como ellos, fuertes, y  copiar 
esa disciplina, pero con otros métodos, que 
la hacen completamente distinta, pues es 
sólo refiejo  de la que todos hemos observa­
do dentro de nuestras organizaciones como 
base im prescindible de su existencia, d is­
ciplina que no obstaculiza el desarrollo de 
la perfecta cam aradería (jiie entre nosotros 
existe.

Sabemos (pie muchos de vosotros habéis 
servido y a  en otros B atallones o en los de 
fortificación, y  que y a  .sabéis .sobre (pié 
principios se hará esta di.sciplina, pero 
otros (pie habéis estado trabajando en re­
taguardia o sujetos por las necesidades de 
vuestras fam ilias, no la conocéi.s, y  ])or eso 
os tenemos (pie explicar en qué consiste. 
Una vez (pie la asimiléis, tenéis (pie m ante­
nerla férream ente para, a pesar de la in­
comprensión y  el egoísmo de los jiaíses, g a ­
nar la guerra.

E s nefasta la obra de la  “ no interven­
ción". traducida en política intervencio­
nista de los países fascistas. Los esfuerzos 
de los trabajadores del inundo no han con­

seguido hasta ahora vencer la voluntad te­
merosa de sus Gobiernos. Pero nosotros he­
mos seguido luchando contra todos estos 
obstáculos, dispuestos a cpie no vuelvan 
ac[uellos señoritos caciques que oprim ían al 
obrero, com prando, a fuerza de oro, las 
voluntades vacilantes, sus capriclio.s, y  has­
ta las m ujeres que para sus .servicios am­
bicionan.

Contra esto es contra lo (pie luchamos y  
contra esto fu é  aipiel movimiento de octu­
bre. que sólo a costa de sangre consiguie­
ron dom inar, y  por eso hemos llegado a 
padecer esta guerra, compendio de .sus am­
biciones y  egoísmos, (pie, comenzando por 
una gu erra  c iv il el 18  de ju lio , se ha trans­
form ado en una guerra (le independencia, 
en vista que ellos solos no podían imponer 
su voluntad al pueblo en armas, llamando 
en su ayuda a los dos países donde el obre­
ro es más esclavo, con cuyo apoyo hubieran 
logrado el triun fo  si los dos países más li­
bres de la tierra  no se hubiesen puesto a 
nuestro lado, consiguiendo así llegar a die­
ciocho meses de guerra, forjan d o durante 
ella e.ste glorioso y  potente E jérc ito , que 
hoy lucha con fe y  valor y  con éxitos ¡iro- 
metedores contra los ejércitos fascistas de 
España.

L legáis en monientos duros. V eis  a los 
B atallones (pie se encuentran en prim era 
línea fortificarse sin descanso m ientras nos­
otros asimilamos, durante nuestra estancia 
en la  retagu ardia, los conocimientos t('cni- 
cos necesarios para el atacpie. P or e.so, las 
órdenes de vuestros je fes se d irigen  a man­
tener este estado de trabajo , y  vosotros, 
com prendiendo su necesidad, debéis, con 
vuestro entusiasiiio, fac ilita r  su labor, y  to­
mando ejem plo de ellos, ad q u irir toda la 
cultura posible para ser más útiles. A p ro ­
vechad las oportunidades que se os b rin ­
dan para aíhpiirirla, frecuentando el H o­
gar del Soldado, su escuela, y  escuchando 
con la  m ayor atención las charlas de los 
Comisarios. A cu d id  a éstos en todas vues­
tras d u d as y  necesidades, (pie ellos os aten­
derán siempre. Y a  veis que gran  d ife­
rencia existe entre nuestro E jérc ito  y  el 
antiguo, en (pie se negaba al soldado la 
cu ltura y  la razón, no dando jam ás oído a 
sus reclam aciones justas, ni preocupándose 
para nada de sus necesidades particulares, 
f lo y , jefes, oficiales, clases y  soldados, .son 
todos obreros (pie luchan contra el enemigo 
común y  (pie se apoyan los unos a los 
otros, llevados de su espíritu  de cam arade­
ría, (pie en nada entorpece la recta disci­
plina y  cum plim iento perfecto de las órde­
nes y  los servicios.

tía lu d .”

E N  LA PAZ, EL E JER C ITO  TIENE 

Q U E C O L A B O R A R  EN LA M A G N A  

O B R A  C O N S T R U C T IV A  DE LA SO­

C IE D A D  Q U E PR O PU G N A M O S :
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Importancia de la misión de los cilios y  sargentos en nuestro Eiército

■

Soldados del Pueblo, que, como todos, defienden su porvenir luchando por la
República.

iSXiU

El enlace y sus medios
E x iste  todavía quienes no conceden al 

enlace la inipoidaiicia que tiene en la gue­
rra. Lo misino sucede con la fortificación 
y  las transm isiones, a todo lo cu al se le 
relega a un lu gar secundario que no tiene 
razón de ser.

E l enlace, durante el combate, ju ega un 
papel imiportantísimo, y  tanto es así, que 
influye poderosamente en el resultado del 
mismo. E sto se explica perfectam ente, ya  
que de existir la com penetración que aquél 
proporciona, a no funcionar debidamente 
todos los servicios de enlace entre las d i­
versas unidades, hacen que el resultado del 
combate nos sea o no favorable.

C’oano su nombre indica, el enlace es el 
(jue perm ite que las diferentes unidades 
del E jército  no pierdan el contacto entre 
sí, así como que su com penetración y  uni­
dad de acción sean perfectas durante el 
combate. Se define diciejido: “ E s el con­
ju n to  de medios (pie iierm ite realizar en 
el tiempo y  el espacio las operaciones con­
certadas entre las diversas fracciones y  
unidades.”

M e d i o s  d e  e n l u c e .— E xisten  diversos me­
dios, pero nos lim itarem os a citar hvs más 
prin cipales: Peatones, estafetas a caballo, 
ciclistas, m otociclistas, etc.

Tam bién se usan estas procedimientos 
como medio.s de transmisión.

S u s  v e n t a j a s  e  i n c o n v e n i e n t e s .— E s ló­
gico (pie estos medios señalados anterior- 
jnente, como todas las cosas, tengan ven­
ta jas  e inconvenientes, que es necesario 
destacar, con el fin de utilizar, según las 
circunstam úas que concurran, el medio 
más adecuado.

P e a t o n e s .— E ste medio tiene la ventaja 
de poderse u tilizar en todo momento, adon­
de fallen  los demás medios, poca -vuilnera-

biilidad. Tiene el inconveniente de que para 
largos recorridos no es rápido.

E s t a f e t a s  a  c a b a l l o .  —  Tiene la ventaja 
de (pie, a pesar de su m ayor volumen, o fre­
ce menor vulnerabilidad por su m ayor ve­
locidad. E s apto para recorrer grandes dis­
tancias por terrenos variados. E xiste el in­
conveniente de no poderse u tilizar en te­
rrenos quebrados, gran visibilidad por su 
alzada.

C i c l i s t a s .— E s  ventajoso por su gran ve­
locidad, p o c a  vulnerabilidad. E c o n o m ía  
sobre los caballos, transportable a hom­
bros. La desventaja que tiene es (pie este 
medio exige buenos caminos y  terrenos lla ­
nos, por lo (pie no se puede u tilizar en te­
rrenos montañosos y  (piebrados.

M o t o c i c l i s t a s .  —  Tiene la ven taja  de su 
m ayor velocidad sobre los anteriores me­
dios. pueden llevar más de una persona 
consigo, poca vu lnerabilidad por su mucha 
velocidad. E l inconveniente es (pie, .salvo 
casos excepcionales, y  si el terreno es llano, 
no pueden salir de la c a rre te ra ; precisan 
piezas de repuesto, gasolina y  lubrican­
tes, tan preciados en toda guerra. Adem ás, 
el ruido de! motor delata su presencia a 
distancia.

Y a  hemos enumerado los principales me­
dios (lue existen para el servicio de enlace, 
(pie tan  suma im portancia encierra en el 
combate, y  (pie todo J e fe  de Unidad, por 
pequeña (pie ésta sea. ha de procurar se 
realice a la m ayor perfección.

Los medios más usuales son, por el or­
den que se citan, el peatón y  el jinete. Pol­
lo tanto, vamos a referirnos al prim ero, 
ba.se de los dos.

E l peatón, el heroico y  sencillo enlace 
que todos conocemos y  admiramos, para 
.ser ta l enlace, ha de reu n ir excelentes con­

(Viene de la página primera.)

Los jefes y  oficiales aprueban siempre 
las decisiones tom adas por sus clases sub­
alternas, porque saben (pie el buen cabo 
y  buen sargento castiga siempre con ple­
na razón.

E l oficial no debe dirigirse personal­
mente a un soldado cuando éste delimpie. 
A fortunadam ente, esto, en nue.stro E jé r ­
cito, hoy va desapareciendo. Vam os con­
tando con verdaderos cabos y  sargentos.

Conocedores de la im portancia que tie­
ne para nuestra guerra el contar con mi­
llares de buenos cabos y  sargentos, es pol­
lo que nuestros superiores mandos pres-

diciones, tanto en la parte m oral como en 
la física.

A fortunadam ente, el E jérc ito  del pue­
blo, además de la técnica que posee, naci­
da de la práctica en la guerra, está dotado 
de una gran moral, m oral (jue da la razón 
de la causa (pie defendemos. Moralmente, 
cualquier soldado de nuestro E jérc ito  tie­
ne excelentes cualidades para ser un buen 
enlace; pero es absolutamente indispensa­
ble cultivar, encauzar esas cualidades para 
obtener el resultado apetecido. Podemos 
decir, en lo (pie respecta a la parte moral, 
que tenemos la cantera, la m ateria prima, 
y  por ello es de im prescindible necesidad 
hacer com prender a todo enlace la  im por­
tante misión a él confiada, percatarle bien 
de su labor y  la alteza de m iras con (lue 
ha de obrar en el cum plim iento de la mis­
ma, haciéndole ver que de su exacta obser­
vancia depende la vida de muchos cam ara­
das. y  (piizá el resultado del combate.

Físicam ente han de reunir ciertas con­
diciones. Deben ser jóvenes, robustos, deci­
didos. con unas facultades tales (pie pue­
dan hacer grandes recorridos, poseerán ex­
celente vista, gran  agudeza auditiva, etc.

Después de todo lo m anifestado, supo­
nemos (pie e! servicio de enlace no seguirá 
siendo considerado cosa secundaria como 
ha.sta aquí, sino (pie se le concederá la im­
portancia v ita l (pie su exacta aplicación 
tiene en la guerra.

l í  A  P  A  (i A  S

Ametralladoras del 4.° Batallón.
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Oficíales de uno de los batallones de nuestra 

Brigada.
(Fotos Zaiuorano.)

tan su más viva  atención a la capacitación 
de las clases subalternas.

Lo mismo que en tiempos pasados ren­
díamos homenaje a nuestra oficialidad, 
creada vertiginosam ente, rendim os hoy ho­
m enaje a todos aquellos compañeros que 
en nuestro E jército  ostentan la graduación 
de cabo y  sargento.

Que tengan presente estos mandos sub­
alternos la  im portancia de su misión y  la 
obligación que tienen contraída con la R e­
pública de ser sabo o sargento.

Pensad en los horrores de nuestra gu e­
rra y  cum plid sin vacilar en el puesto a 
que habéis llegado por vuestros m éritos y  
lealtad.

Ptthllcaciones de la Brigada

El folleto “ Deberes del soldado"
H ace pocos días se ha efectuado el rep ar­

to por las diferentes lenidades de nuestra 
B rigad a , del folleto editado y  prejiarado 
por nuestro Mando, titu lad o : “ D E B E R E S  
D E L  S O L D A D O , D E L  C A B O , D E L  
S O L D A D O  D E  C A B A L L E R I A  Y  D E L  
C A B O  D E  C A B A L L E R I A ” .

E l  folleto aludido es un extracto m uy 
detallado de las O rdenanzas M ilitares de 
nuestro E jército , y  form a un compendio 
de las m ás elem entales instrucciones para 
la  tropa, realizado por medio de un sen­
cillo librito  de 38  páginas.

E l  d ibujo  (pie figura en su portada es 
un acierto d e l láp iz  de n u estra  compañero 
L uis López Lorenzo, que ha sabido p las­
m ar con originalidad  una de las m uchísi­
mas estampas de nuestro E jército .

Con su amena lectura, los soldados y  ca­
bos de nuestra B rigad a , podrán con toda 
comodidad y  sin fatiga  alguna, irse cap a­
citando e instruyendo con el conocimiento 
de a(piellas lecciones que son de esencial 
utilid ad  para la victoria  en nuestra guerra.

Basta leer la dedicatoria, firm ada por el 
Com andante J efe  de nuestra U nidad, para 
dar.se cuenta del alto significado que tiene 
la publicación y  propagación del citado 
folleto.

E l E jérc ito  P opu lar no sólo necesita a r­
mas para la lucha, necesita igualm ente ins­
trucciones y  enseñanzas m ilitares, para con 
ellas nuestros soldados poder obtener, en 
breve plazo, el máximo tecnicismo.

P or ello, el acierto de esa publicación, 
(jue viene a ocujiar un vacío necesario de 
cubrirse para la m ejor defensa de la vida 
de los soldados de iiue.stra B rigad a.

... ...........................................

A  los colaboradores
Agradec<;rcmos sean breves los colaborado­

res, ante las necesidades del acoplamiento de 
originales, dado el nuevo formato de nuestra 
Revista.

Igualmente, se abstendrán en absoluto de 
enviar sus trabajos a otro sitio que no sea al 
puesto de Mando de nuestra Brigada, y  siem­
pre dirigidos al Mayor Jefe de la misma.
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Compañeros del Cuerpo de Tren de la Brigada, que dan un gran rendimiento en la
guerra.

A  mis compañeros de ametralladoras
Decimos, y  nos vamos acostum brando a 

decir m uy orgullosos, que “ somos de am e­
trallad oras” ; pero es tau  elástico decirlo. . 

ejue nos (piedamos tan anchos, porque a l­
gunos no nos damos cuenta de lo (pie he- 
mo.s dicho, puesto (pie si nos diéramos 

cuenta, repetiríam os: no somos de ame­
tralladoras. E xpongo esto por el motivo 
de ((ue no conocemos todos lo (jiie es la 

am etralladora, ni su exacto empleo, n i el 
cuido <pie debe dársele, ni cómo defender­

la en caso preciso. Y  yo, que tampoco sé 

todo lo (pie es necesario en este sentido 

(por eso hablo en p lu ra l y  encima me in­

cluyo yo ), os digo que la am etralladora es 

e-I arm a más eficaz que existe en la gue­
rra. S i la damos un buen cuidado, como a 

nosotros mismos o m ejor si es posible, sa­
bremos lo ((lie es y  tendremos una buena 

defensa contra el fascismo.

Pero si somos de aunetralladoras sólo de 
palabra, si no sabemos o no queremos 

cuidarlas, Jio debemos decir (jue perte­

necemos a ellas, porque, en cierto modo, 

traicionam os nuestra causa, al mismo tiem ­
po que desnierecemos esas armas, tan im ­

portantísim as en todo combate.

¡Se da aún algún  caso— ^pocos por fo rtu ­

na— de que existen (luienes no conocen, al 
cabo de (piince meses de guerra, los d ife ­

rentes mecanismos y  piezas de las m áqui­

nas, tales como el aparato de alim entación, 

cajón de mecanismo.s, el cierre, etc., cosas 
im portantísim as e im prescindibles de co­

nocer para todo cam arada que (luiera lla­

marse de esa Com pañía. Todo esto debe

conocerse a la perfección. Igualm ente debe 

jirociirarse (iue las m áipiinas no tengan de­
masiada gra.sa, porípie, a veces, con el pol­

vo que se mezcla con la  misma, se form a 
una masa (pie es en muchas ocasiones la 

que intercepta las funciones del aparato de 
alim entación y  la caja  de gases, así como 

el cierre, que hace la punzación y  extrac­
ción del cartucho.

Tam bién es de gran interés (iiie se miren 
diariam ente las cintas para ver si están 

húmedas, con el fin de secarlas, inies si 
no se hace esto, es im iy posible que las má­

quinas no funcionen, ya que el cierre no 

podrá sacar el cartucho de la cinta, por­
que ésta habrá encogido por efecto de la 

lium edad y  tendremos una interrupciini, 

peligrosa en combate.

P or hoy no digo má.s. Pongam os todos 
el m ayor interés en nue.stras máquin.as, 

pues de la voluntad y  entusiasmo que ])on- 
gamos en esto depende nuestra próxim a 
victoria  y  con ella el biene.star de todos, 

evitando pierdan su vida por nuestra cul­
pa más de cuatro cam aradas. Entonces, 

cuando hagamos todo bien, podremos de­
cir con orgullo : SO M O S D E  A M E T R A -. 

L L A D O R A S .
M. P E R E Z  B A Ñ A G IL

H A Y  QUE FU N D IR  LAS C O N C IE N ­

CIAS A N T I F A S C I S T A S  EN  U N A  

SOLA, Q U E N O S LLEVE A N T E S A 

LA C O N S E C U C IO N  DE A N IQ U IL A R  

AL FASCISM O :
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Ganaríam os m uchísim o
Nuestra guerra, considerada únicamen­

te bajo su aspecto civil, ya que todos sa­
bemos que, aunque su comienzo fué así, 
más tarde transformóse en una invasión 
germano-italiana, trae consigo, eonio todas 
las civiles, los mayores errores, las más 
grandes barbaries, puesto que enfrenta a 
personas de la misma nacionalidad e ideo­
logía, y muchas veces incluso de la misma 
familia. Además, como tal guerra civil, se 
desarrolla en*un solo territorio, lo (pie per- 
ínite .sea destrozado aquél por efecto de los 
elementos bélicos en ella empleados.

Pero lo de menos sería (pie nuestra lu­
cha fuera civil. Si dos bandos combatieran 
frente a frente, luchando cada cual por su 
ideal, creyendo que de esa forma defien­
den la justicia, iporque así piensan en con­
ciencia, es lógico que haría mucho tiempo 
(pie habríamos triunfado sobre el fascis­
mo, toda vez (pie no.sotros representamos 
el sentir unánime nacional, reflejado en las 
urnas el 16 de febrero del pasado año. 
E sta es la realidad. Pero es que, además 
de la ayuda extranjera prestada al trai­
dor Franco, base de la resistencia de niies-

LA  H U M A N ID A D  ESTA PEN DIEN ­

T E  DE N U E ST R A  G U E R R A . LOS 

T R A B A J A D O R E S  N O  D E SC O N O ­

C E N  LA T R A N S C E N D E N C I A  DE 

N U E ST R O  T R IU N F O  Y  C O N FIA N  
EN  N O SO TR O S. V E N C IE N D O  AL 

FASCISM O EN  ESPAÑ A, N I A LE­
M ANES N I IT A L IA N O S P O D R A N  

P R O V O C A R  U N  C O N F L I C T O  BE­

L IC O  EN  EL C O N T IN E N T E , SAL­

V A R  A N U E ST R O  PAIS E Q U IV A ­

LE CASI A  SA LV A R  A EU R O PA  :

tros enemigos, hemos de lamentar gran­
demente tengamos frente a nosotros mu­
chísimos camaradas nuestros (una aplas­
tante mayoría de los españoles (pie están 
en territorio faccioso), que contra su vo­
luntad, a viva fuerza, están en las filas 
enemigas. Esto es lo verdaderamente la­
mentable. La ayuda de Italia y Alemania 
a los rebeldes no hace sino retardar nue.s- 
tro inevitable triunfo; pero no le impide. 
Esto es lo de menos.

Voy a permitirme decir (aumpie parez­
ca una verdad de Pero Grullo) (pie si fue­
ra posible en ambos bandos dejar libre­
mente escoger a cada combatiente el ca­
mino que estimara más conveniente, no 
cabe duda que ganaríamos muchísimo en 
el cambio; es decir, terminaría la.guerra, 
l ie  dicho que ganaríamos muchísimo por­
que yo no pienso que en nuestras filas ab­
solutamente todos no sustentarían las niis- 
jnas ideas que nosotros, auiupie sí puedo 
afirmar que casi la totalidad. Si se pudie­
ra llevar a cabo cuanto dejo apuntado an­
teriormente—ya sé (pie su consecución es 
sólo un ideal— al mismo tiempo que podía' 
mos ver con quiénes contábamos en el otro 
lado, purificábamos el nuestro. Claro es 
que, después de esto, poquísimo tiempo 
transcurriría sin que nuestro triunfo se 
produjera, ¡iiiesto que nuestras filas aumen­
tarían enormemente y nuestros esfuerzos 
irían encaminados a asestar el golpe defi­
nitivo a unos cuantos traidores, los cua­
les no merecen llamarse españoles, únicos 
culpables de la lucha que sostenemos, (pie 
intentarían todavía defenderse, ampara­
dos por el fascismo italo-alemán, pero (pie 
sucumbirían prontamente ante nosotros, 
aumentada nuestra moral por la presencia 
en nuestros lugares de combate de los ('a- 
maradas nuestros (pie antes habíamo.s te­

nido enfrente. la mayoría contra su volun­
tad y los otros por su ignorancia, ahora 
desterrada ante los hechos por ellos pre­
senciados y la realidad del momento que 
vivimos.

Los hechos se van produciendo de ma­
nera distinta, ya que la realidad así lo die­
ta. La desmoralización y el hambre cun­
den por el campo fascista. Continuamen­
te se pasan a la.s filas del E jército Po'pii- 
lar buen número de evadidos del infierno 
faccioso, los cuales confirman las noticias 
que nosotros poseemos. Muchos crímenes 
(bastantes de mujeres) ; hambre, desola­
ción, miseria. En los frentes, tanto re(iiie- 
tés navarros como falangistas vigilan las 
unidades, temerosos de la rápida propaga­
ción de nuestra causa, que, a pesar de 
todo, se efectúa. Ultimamente, hace pocos 
días, en uno de los frentes de esta Briga­
da, pasóse toda xana escuadra a nuestro 
campo. Las primeras palabras del cabo de 
la misma fueron: “Por allá;, hambre y mi­
seria." De esta forma terminará la guerra : 
una total desmoralización del enemigo, tra­
ducida en franca deserción a nuestras 
filas; caída vertical, rápida, cuyo desen­
lace toca a su fin.

l l  A P  A G A S

Ametralladoras del 4.° Batallón.

C O N  SA N G R E  DE LU C H A D O R E S SE 

ESTA R E G A N D O  PR O D IG A M EN TE 

EL SUELO DE N U E ST R A  PA TR IA . 

LOS C O A JA R O N E S A H O R A  V E R T I­

DOS F LO R E C E R A N  E N  LA  PRIM A­

V E R A  E N  A M A P O L A S  DE LIBER­

T A D . Y  SER AN  LOS ESPAÑOLES LOS 

QUE, A  C O S T A  DE SU SAN GR E, 

H A B R A N  SA L V A D O  A  LA H U M A ­

N ID A D  DE LAS G A R R A S DEL FAS­

CISM O :

H í i T o R i P i  P E  V N J ) E 5 L t í ^ L  Ot'JB L O  P A b P l R P »  M U Y  M  L ("POR A «.u i l E S R R E  . / ’ )

"T T O T fT
pe

Í.A l.És.'O'v

¡r"

Subl'Sva a los legionarios, 
borrachos y  mercenarios.

Porque siempre en la Legión 
se le obedeció a un matón.

Entre vino y aguardiente 
pasa su vida indecente.

Rebuzna en “Radio Sevilla" 
con bronquitis, del montilla.

De una patada en el ano, 
se eliminan los marranos.

Juan Español se cansó, 
y de España los echó.

Ayuntamiento de Madrid
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La educación física en el Ejército
.............................................. ..... ............ .......................... .... ...........................

s

IjU Pedag'Oííía moderna ha encontrado 
en la cultura física  uno de sus principales 
medios para la  educación.

L a  Revolución no se contenta con el li- 
beram iento del hombre de su opresión so­
cial y  política. Intenta tam bién form ar al 
hombre espiritualm ente libre. E ste  hom­
bre nuevo no se hace en un solo día, por 
la nueva transform ación del orden social.

Una nueva 'reneraeión crecerá educada 
e instruida en condiciones alteradas y  me­
joradas. Nosotros tenemos que reforzar 
nuestra personalidad. Tenemos que edu­
carnos a nosotros misinos para poder cum ­
p lir  las reivindicaciones planteadas.

L a  E scuela nueva reiiuiere un cum pli­
m iento más alto de las tareas del profesor 
que anteriorm ente. E n  'lug'ar de la autori­
dad del profesor, ahora se impone la res­
ponsabilidad p ropia  del discípulo. E n  vez 
de la torpe disciplina autoritaria, se im­
pone la libre colocación en la .sociedad. 
P a ra  la  obtención de este desifriiio. uno de 
los medios, el más eficaz, es la educación 
física.

E n  un cuerpo sano se desarrolla un es­
p ír itu  sano. E s una verdad bien conocida, 
í Qué diferencia hay entre un hombre que 
nada y  hace deporte y  otro que vive en 
un país de réo'imen totalitario, donde ape­
nas le dan ocasión p ara  m overse librem en­
te siquiera una hora al d ía !

L a  Iglesia y  sus creencias sabrán por 
qué dijeron que el cuerpo humano es pe­
cador y  alfi'o que hay (lue ocu ltar verji'on- 
zosameiite. Con este modo de pensar se 
cu ltivan  el sentir e ideas malsanas.

E l hombre ({ue sabe doniinar su cuerpo, 
que s'iente y  experim enta sus fuerzas fís i­
cas en la  lucha y  juegos deportivos, pien­
sa de otra m anera. Su esp íritu  es más 
fuerte, más sincero. P o r ello, deseamos li­
brar al cuerpo humano de su lim itación, 
porque, al mismo tiempo, tam bién libera­
mos su espíritu.

Pero tenemos que reform ar la gim nasia 
libre hasta su fondo para cam biarla en un 
medio de educación que sea eficaz de v e r­
dad para la  ju ven tu d  y  crear un poderoso 
E jérc ito  de hombres sanos y  vigorosos.

¡F u e ra  con la vieja disciplina y  el an ti­
guo modo m ilitar de a d ie s tra r!

L a hora de gim nasia no debe ser consi­
derada por el discípulo como un mal in ­
evitable, sino debe ser d e s e a d a  gusto­
sam ente por el discípulo mismo. Tenemos 
que organizar la hora de gim nasia para 
que sea tan atractiva  como posible. L a  en­
señanza no debe ser monótona, seca, sino, 
casi casi, como una especie de juego. ¡ A n ­
tes de todo, el optimismo, el bnen humor!

E l humor del profesor se transfiere in ­
m ediatam ente a los d isc íp u lo s; con la gim ­
nasia pasa lo mismo <iue en todas la s  otras 
e.specialidades de la enseñanza. E l p rofe­
sor tiene que aprender a ser un niño en­
tre los niños.

No solamente hay que aprender la gim ­
nasia, sino toda clase de deportes (jue sean 
posibles.

P a ra  conseguir la realización de todos 
nuestros planes, hacemos un llamamiento 
a todos los cam aradas que quieran soste­
n er la educación física  de nuestra ju veip  
tud dentro del glorioso E jérc ito  de la R e­
pública, para (lue colaboren al desarrollo 
de la cu ltura física y  al movimiento de­
portivo de la nueva ju ven tu d  española.

H agam os que nuestro E jército  sea un 
E jé rc ito  de hombres fuertes y  sanos, capa­
ces de realizar las más fuertes operacio­
nes m ilitares con la  m ayor garan tía  de 
éxito.

D e esta form a, aproxim arem os el triun fo  
final de nuestra causa, el triu n fo  de la 
■ Tuventud y  del Pueblo.

J O S E  A R N A L  

(Monitor del 4.° Batallón.)
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Un factor necesario para acelerar nuestra 
victoria es la salubridad. Cuidad de ella
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H ace más de un siglo, y  durante el 
año 1 7 9 2 , F ran cia  luchaba j)or su indepen­
dencia, donde fué declarada una epidemia, 
(pie se produjo en los invasores, a conse­
cuencia de las malas condiciones higi'mi- 
cas, éste hubo de abandonar su empresa, 
diezm ado.

P or dichos móviles, hoy en la actuali­
dad, luchamos en nuestra madre y  (pierida 
P a tria  que, m enospreciada por unos viles 
traidores e hijos de padres desconocidos, 
tales (pie en ellos no circula esa sangre, 
purificada por el amor p atrio  de nuestra 
patri()tica España, madre sacrificada, no, 
vilm ente como los traidores, algo eferves­
cente, tanto, (pie ha creado un E jército , ya 
invencible, el que ha de term inar con las 
in justicias, que todos, como soldados del 
pueblo, observarem os:

1 .” (lomo deber, todos, por la  buena sa­

lubrid ad  y  ]mr bien de nuestro E jército , 
debemos observar las condiciones higiéni­
cas (pie en la cartilla  sanitaria del comba­
tiente se expresan.

2 . *’ A l levantarse por la mañana, cu i­
daremos mantener siem jire lim iñas nues­
tra piel y  nuestras ropas, procediendo an­
tes de desayunar y  despiu's de cada comi­
da 'linijiiarse la dentadura, de arriba abajo 
y  al revés, pues con esto desalojarem os de 
los restpiiciüs que hay entre los dientes la 
suciedad que contengan, bien con el cepi­
llo y  una pasta d en tífrica  o jabón sim ple­
mente.

3 . " E je rc ita r  los músculos, haciendo 
ejercicios no intensos, (¿ue serán dem ostra­
dos iior el cam arada de cultura física y  
en momentos de poca actividad com bativa, 
la  construcción de fortificaciones durante 
un lapso de tiempo. L as comidas prociira-

E1 soldado del pueblo estudia incansable­
mente, y se crea la cultura que le capacita 
para asimilar los principios revolucionarios.

(Foto Zamorano.)

rás m asticarlas bien, con esto facilitarás la. 
digestión y  evitarás un exceso y  propen- 
siÓJi a la indigestión, elim inando también 
los excesos del alcoliolisino, que degeneran 
juiestra naturaleza y  dism inuyen a la vez 
la agilidad  de tu  cuerpo.

4 . *’ D iariam ente se procurará de la lim ­
pieza de las chabolas y  locales donde ha­
bitéis, evitando con ello el liacinaimienío, 
que, según se ha demostrado, aum enta en 
niá.s de cinco veces el núm ero de enfer­
mos que son producidos, como, también el 
encender fuego (pie no tenga suficiente 
tiro, envenenan el aire con gases cuya res­
piración puede incluso pr(Klucir la muerte.

5 . “ E n  todas las chabolas es m uy con­
veniente evitar la- humedad, para ello debe 
labrarse a su alreíledor un cauce que re­
coja el agua, y  con ello ev itar la humedad.

6. " No colocaos el correaje cruzado, ha­
cedlo verticaln ien te; con ello facilitaréi.s 
vuestra buena respiración.

7 . *’ S u h r e  e l  v e n é r e o .  —  Fiia vez efec­
tuado el coito, procederemos inm ediata­
mente a  sacar el pene, para con ello evi­
tar toda enferm edad que del mismo se 
derive, procediendo en el acto a la desin­
fección. lavados con agua caliente y  a con- 
tinuachm  se empleará el H l c n o c o l  o bien 
lavados uretrales con perm anganato. ex­
pulsándolo en breves m inutos; tam bién os 
abstendréis de tocar con la boca la de la 
m ujer jiro stitu ta ; a ser posible realizaréis 
el coito con preservativos, teniendo en 
cuenta las observaciones (pie en e.ste a r­
tículo se expresan.

8. " (9s abstendréis de beber agua que 
no sea analizada, así os evitaréis las fre ­
cuentes infecciones intestinales, ni tomar 
alim entos ni bebidas abandonadas.

Vu0.stro sanitario y  de la  causa obrera,

J . M E N A

LA  V IC T O R IA  ES DE LAS ARM AS 
DEL EJER CITO  PO PU LA R  :

Ayuntamiento de Madrid
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La obsesión del antifascista, el único 
pensamiento, la voluntad íntegra del hom­
bre (pie ame a España, tienen (pie conden­
sarse en esta palabra: ¡V E N C E R ! Para 
ello, sólo hay un camino. E l de (pierer 
vencer. Y  (luere.r vencer no es apasionarse 
ni anteponer el egoísmo partidista o el pe­
queño problema de tipo político al interés 
de la guerra ni a la política de altura <pie 
la guerra exige. Querer vencer no es colo­
car por delante del interés común el inte- 
r(*s particular ni crear cuestiones de com­
petencia en el seno de las unidades milita­
res. Suicida es el (jne critica sistemática­
mente la actuación del mando militar, y. 
además de suicida, inconsciente, al (pie ca.-. 
bría una gran responsabilidad si España 
perdiese su independencia.

Para triunfar, hace falta tener un sen­
tido exacto del deber. ¡Sólo del deber, por­
que en la guerra el derecho (pieda, si así 
lo dispone la marcha de ella, relegado a 
un segundo plano. Por esto, el sacrificio en 
la gueiTa es un deber (pie ningún antifas­
cista ni ningún hombre patriota puede re- 
ciiazar.

Para vencer, es incuestionable (jue la 
máquina de guerra inmensa (pie abarca to­
dos los aspectos de trabajo y de lucha mar­
che sin el menor rozamiento, sin la más 
leve avería y sin retrasar ni acelerar su 
traba.jo. ya (pie sólo descuidos podrían ori­
ginar lo primero, e impaciencias lo se­
gundo.

Ni una ni otra cosa imeden producirse 
en el desarrollo de un conflicto bélico, en

L U C H A R  IN C AN SABLEM EN TE POR 

EL T R IU N F O  DE N U E ST R A  CA U SA, 

PO R LA C O N S O L I D A C I O N  DE 

N U E ST R A  REPU BLICA, N O  SOLO 

SIGNIFICA PA R A  N O SO T R O S FO R ­

JAR Y  ESCU LPIR EN  SA N G R E  LA 

N U E V A  P A T R I A ,  SINO C O N T R I­

BUIR A L A P L A ST A M IE N T O  DEFI­

N IT IV O  DEL FASCISM O IN T E R N A ­

C IO N A L , QUE ES T A N T O  C O M O  

D ECIR , LA  C I V I L I Z A C I O N  Y  LA 

PAZ, EL BIEN ESTAR Y  EL PR O G R E­

SO A  QUE C O N  OJOS DE ANSIAS 

PR O FU N D A S ESTA  M IR A N D O  LA 

H U M A N ID A D
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el (pie el factor primordial ha de ser la 
inteligencia puesta al servicio del valor, del 
odio y del corazón. La inteligencia ha de 
ejercer el control directo de todo lo que 
en la guerra sea útil. E l hecho heroico ais­
lado no debe ser frecuente.

La suma de temperamento.s heroicos en­
cuadrados bajo la dirección de un mando, 
pueden conquistar grandes victoria.s. La 
organización sensata del ataque hecha por 
el jefe  militar con elemento.s que respon­
dan no pueden hacer fracasar aqiud. Pero 
si al jefe  militar se le hacen .sugerencias 
constantes sin base por parte de quienes 
tienen la obligación muy distinta de capa­
citar y alentar al combatiente en los mo­
mentos más críticos, entonces, indefecti­
blemente, ha de surgir, sino la disputa, la 
reserva de una parte a otra que haga im­
posible la cordialidad y el reposo de.sapa- 
sionadü (iiie para trabajar hace falta.

Las confusiones lamentables de lo que 
abarca un cargo originan en momentos lo 
(pie nunca se tiene que producir. Si cada. 

Ucual conociera desde dónde hasta qué pun- 
Pto llega su autoridad, nadie rebasaría su 

esfera y los conflictos serían imposibles.
i Cada cual tiene un puesto en la guerra, 

y lo único que al hombre, que al pensa­
miento ha de preocuparle es ocupar su 
puesto dignamente sin que le importe lo- 
demás I

Actuar intensamente en todos y cada si­
tio. y (pie el e.sfuerzo individual, al irse 
sumando, irradie la potencia incontenible 
(pie hunda al fascismo.

( ’umplir con el deber (pie la guerra im­
pone, uno y todos.

i Eso hace el hombre, el pensamiento, eso 
deben hacer todos los hombres y los pen­
samientos para IV E X C E lí!

V . T.

Imprenta de la 38 Brigada.
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Hace dos años
Se cumplen dos años de guerra: dos años en que la tragedia cier­

ne sn manto sobre España. Tiempo perdido para el desarrollo indus­
trial, para el fortalecimiento de. la economía nacional. Dos años, in­
tentando .cometer a los españoles, ij estrellándose contra las Milicias 
primero, contra el Ejército creado en plena guerra, después. A través 
de todo este tie.mpo ha habido experiencias fructíferas, deducciones 
elocuentes.

Internacionalmcnte han sido dolorosos. Las posturas de algunos pai- 
.íes, que debieron defender el derecho de que España conservase in­
tangible su soberanía, la falta de ardor en la lucha diplomática, la ad­
misión sistemática de hecho, de no oponerse a la invasión del fascismo, 
teniendo la obligación moral de hacerlo, ha arrastrado a estos países 
a tener que pensar en peligros para la propia estructuración del Es­
tado que actualmente tienen. Conclusiones que hieren la sensibilidad 
de los luchadores, que tras de tener que aceptar como irremediable 
fa falta de calor en ese plano internacional, sobreponiéndose a todo, 
aunando sus voluntades en una sola, en la de con.^ervar la indepen­
dencia, signen firmes co?i más fe que nunca en que se salvarán los 
destinos de España.

La guerra que hoij sostenemos quizá suponga para esos países la 
resolución de la paz momentáneamente. Pero... ¿y después?; es que si 
ocurriera el imposible de que se finalizase la invasión, no iban a ser 
esas naciones las primeras victimas de su indiferencia, si no absoluta, 
al menos si muy marcada.

Oira conclusión, esta magnifica, es la que se deduce de la lucha que 
el pueblo, sin ayiida.s de ninguna clase, por sí solo, viene desarrollando. 
A esta conclusión sólo es capaz de llegar este país, que ante el peligro 
de verse esclavizado surge con su potencia ideológica, con el pecho 
abierto a todos los heroísmos y con la cabeza altiva y pletórica de ra­
zones de derecho irrebatibles.

Dos años, y un pueblo colocado en la vanguardia de la defensa de 
la libertad: España. Dos años resistiendo al fascismo internacional, que 
ha encontrado en el mundo el mayor obstáculo para poner en juego 
sus orientaciones.
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